
¿Cuán difícil puede llegar a ser?

"Pero el Señor quiso quebrantarlo 
y hacerlo sufrir".

Isaías 53: 10, NVI

E
ra lunes quince por la mañana. Terribles motines raciales ex­
plotaron alrededor de nuestra casa y en todo Colombo, la ca­
pital de Sri Lanka. En la carretera que pasa al lado del com­

plejo habitacional y de oficinas de nuestra misión, el espectáculo era 
aterrador. Muchos vieron cómo partieron en varios pedazos a ma­
chetazos a un anciano de 70 años. El mismo día uno de mis amigos 
vio que un gran grupo de gente era dirigida a través de los techos de 
los edificios y obligadas a saltar hacia enormes fogatas encendidas 
en las calles. Otro amigo se escondió con su familia en el baño 
mientras la multitud entraba en su casa y destrozaba todo lo que ha­
llaba. Escaparon milagrosamente.

Al otro lado de la ciudad vivía un pastor llamado Devadas, 
nombre que significa "siervo de Dios". Él era miembro de la minoría 
racial, así que él y su familia se convirtieron instantáneamente en 
objetivos de guerra.

La multitud sabía donde vivía Devadas y se dirigió hacia su casa. 
I )evadas también estaba en la calle y, sabiendo lo que iba a ocurrir, 
corrió hacia su casa. Dejando a un lado la calle principal, tomó un 
< allejon que llegaba por alr.ís a la barda de su casa. Allí se juntaban
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dos casas. Él y su esposa embarazada vivían en una de las casas, y la 
dueña de ambas casas, que le rentaba una, vivía en la otra.

Como ella era miembro de la mayoría racial, se sentía segura, así 
que le suplicaron que los escondiera. Ella los llevó rápidamente hacia 
su casa y los escondió bajo una cama. Acababan de esconderse cuan­
do llegó la multitud y empezaron a gritarle que saliera de su casa.

La dueña de la casa le suplicó a la multitud que no dañara su 
propiedad, así que en vez de observar a la multitud derribar la puer­
ta, la abrió con su llave. La multitud entró como una inundación, 
pero como no encontraron a Devadas con su familia, comenzaron 
a saquear la casa.

La motocicleta de Devadas, que usaba para su trabajo pastoral, 
estaba estacionada frente a la puerta. Alguien estaba a punto de aga­
rrarla cuando otro de la multitud gritó que había una máquina de 
coser nueva sobre la mesa y que deberían tomarla mejor porque era 
más fácil de llevar. Momentos más tarde la multitud se fue.

Cuando la multitud se fue, la dueña de la casa volvió y Devadas 
y su familia salieron de debajo de la cama.

—Me siento muy contenta porque su motocicleta se salvó —co 
menzó diciendo la dueña de la casa—, pero siento decirles que la 
máquina de coser nueva se la llevaron.

Devadas y su esposa se miraron sorprendidos.
—¿Máquina de coser? —preguntaron—, nosotros no tenemos 

máquina de coser.
—Oh, sí —dijo la dueña de casa con sorpresa—, yo la vi puesta 

sobre la mesa del comedor.
Pero no, ellos no poseían una máquina de coser.
Esta se ha convertido en mi historia favorita. Cada vez que pien 

so en ello, me lleno de gratitud por la bondad de Dios. (Aunque mi 
padre siempre se ha preguntado si los ángeles les devolvieron la ma 
quina de coser.)
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Pero, ¿puede usted imaginarse cómo se sintieron Devadas y su 
esposa? ¿Imagina cómo se sintieron cuando quedaron atrapados al 
final del callejón y luego bajo una cama, mientras una violenta mul­
titud los buscaba en su casa para matarlos? ¿Puede imaginarse, por lo 
tanto, cómo se sintieron cuando se dieron cuenta que Dios había 
enviado su ángel a protegerlos? ¿Puede usted imaginar cómo impac­
tó esa experiencia su relación con Dios y su ministerio durante el 
resto de su vida?

Pero antes de aquellos sentimientos de gozo y gratitud experi­
mentaron muchas horas de terror.

Puede ser que el crisol de Dios se vuelva muy ardiente. El oro es 
un metal blando, pero aun así necesita que el calor se eleve a 1064 
grados centígrados antes de que se funda. Si usted quiere separar el 
oro de la escoria, lo puro de lo impuro, el crisol debe estar muy ca­
liente.

Por supuesto, los ángeles que intervinieron en la historia de 
Devadas podrían haber cegado a la multitud para que no encontra­
ran la entrada de la casa. Podrían haber arreglado las cosas para que 
Devadas y su esposa estuvieran fuera de la ciudad aquel lunes por la 
tarde. Pero Dios permitió que escucharan a la multitud aullando y 
pisando el piso a escasos metros de distancia mientras ellos tembla­
ban bajo la cama.

Elevando la temperatura
Para la mayoría de nuestras preguntas tendremos que esperar 

hasta que lleguemos al cielo para que Dios nos diga por qué obró 
romo lo hizo. Pero una cosa es clara. Dios nos permite experimentar 
glandes presiones en el crisol porque anda en busca de personas que 
tengan un carácter semejante al de Cristo y que estén dispuestos a 
servir.
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A. W. Tozer ciertamente creía esto acerca del servicio. Él dijo una 
vez que "es muy dudoso que Dios pueda bendecir grandemente a 
un hombre hasta que lo haya hecho sufrir profundamente".1

Alian Redpath enfatiza esta idea, diciendo que "cuando Dios 
quiere hacer una tarea imposible, toma a una persona imposible y lo 
tritura".2

Pero, ¿usa Dios su crisol para "aplastar" a las personas?
Es obvio que Isaías creía que así era cuando habló de la venida 

del Mesías. "Pero el Señor quiso quebrantarlo y hacerlo sufrir" (Isa. 
53: 10, NVI).

Es posible que usted piense que el de Jesús fue un caso especial. 
Pero la Biblia registra muchos ejemplos donde se ve a Dios poniendo 
a sus amados hijos en crisoles extremadamente calientes, y todavía 
eleva los grados del calor. Considere las siguientes razones por que 
Dios sube los grados del calor del crisol de su pueblo, poniéndolo 
así bajo presiones extremas.

1. Para mostrar la fidelidad de su pueblo como ejemplo y aliento 
para otros. Cuando pensamos en sufrimientos extremos en la 
Biblia, nuestras mentes inmediatamente se vuelven hacia Job. Si al 
guien ha sufrido en la vida, ese fue Job.

Pero, ¿recuerda usted cómo comienza la historia?
Cuando Satanás vino a visitar a Dios, el Señor se volvió hacia el 

enemigo y le hizo una asombrosa pregunta: "¿Te has puesto a pensai 
en mi siervo Job?" (Job 1: 8).

Un momento, por favor. ¿Qué dijo Dios?
No fue Satanás quien llamó la atención de Dios sobre )ol> 

Mientras Job andaba en la tierra, cumpliendo los deberes de la vid.i, 
Dios se volvió a Satanás, le señaló a Job, y dijo:

"¿Puedes ver a Job allá abajo?"
Satanás respondió rápidamente: Job te sirve porque le conviene 

le ha ido bien. T'ú lo has rodeado ton tu piolen ion. "Pero extiende 
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la mano y quítale todo lo que posee, ¡a ver si no te maldice en tu 
propia cara!" Dios le contestó a Satanás: "Muy bien, le contestó el 
Señor. Todas sus posesiones están en tus manos, con la condición de 
que a él no le pongas las manos encima" (Job 1: 11, 12, NVI. Es inte­
resante notar que, si bien Satanás no podía quitarle la vida a Job, pa­
rece que se le permitió quitarle la vida a su familia).

Usted puede leer la historia en el libro de Job. Primero, unos 
bandidos sabeos le roban todos sus bueyes y sus asnos. Después el 
fuego destruye a sus ovejas. Luego una partida de asaltantes caldeos 
le roba sus camellos. Esto fue devastador, pero no tanto como la no­
ticia de que todos sus hijos y sus hijas habían muerto en la fiesta 
que se celebraba en la casa del hijo mayor.

"Señor, esto es demasiado doloroso para soportarlo", debe ha­
ber pensado Job. Pero lo peor estaba todavía porvenir.

Job fue infectado con unas dolorosas llagas. Y luego tenemos a 
su esposa y a un grupo de amigos, que no eran muy buenos para 
consolar y ayudar. "¿Todavía mantienes firme tu integridad? 
¡Maldice a Dios y muérete!" (Job 2: 9, NVI)

Pero bajo los múltiples ataques de Satanás, Job no maldijo a 
Dios. Se mantuvo fiel hasta el final. Como consecuencia, la fideli­
dad de Job ha inspirado y alentado a millones de hijos de Dios du­
rante miles de años.

2. Para lograr una gran transformación en un corto período de 
tiempo. En el capítulo 1 consideramos el sufrimiento de José. Desde 
muy temprano en su vida hay un interesante ejemplo de cómo usa 
Dios un crisol muy caliente para producir una dramática transfor­
mación en un tiempo muy corto.

Elena G. de White revela que en los primeros años de la vida de 
losé, las poco sabias acciones de su padre le habían producido signi­
ficativos defectos de carácter que necesitaban corrección. Dios logró 
Iransloimar aquellos defer ios personales .1 través de la dura prueba
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de ser echado en la cisterna y luego vendido como esclavo por sus 
hermanos.

El período de transformación de la vida de José fue muy breve. 
"Aprendió en pocas horas, lo que de otra manera le hubiera requeri­
do muchos años. Por fuerte y tierno que hubiera sido el cariño de 
su padre, le había hecho daño por su parcialidad y complacencia 
[...]. La experiencia de ese día fue el punto decisivo en la vida de 
José. Su terrible calamidad le transformó de un niño mimado que 
era en un hombre reflexivo, valiente y sereno".2

Un breve pero intenso tiempo en el crisol fue un paso esencial 
en el camino que llevó a José a convertirse en gobernante de Egipto y 
en salvador de su pueblo.

3. Para imprimir en nosotros verdades que debemos enseñar des­
pués a los demás. "Aconteció después de estas cosas que probo 
Dios a Abraham, y le dijo: Abraham. Y él respondió: Heme aquí".

Luego dijo Dios: "Toma ahora tu hijo, tu único, Isaac, a quien 
amas, y vete a tierra de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto sobre 
uno de los montes que yo te diré" (Gén. 22: 1-2).

Hagamos un análisis de esta conversación.
¿Le pidió Dios en realidad a Abraham que matara a su hijo? Si, 

lo hizo. ¿Se proponía Dios en realidad que él matara a su hijo? 
Bueno, realmente, no.

¿Sabía Abraham que en realidad Dios no quería que matara a su 
hijo? No, no lo sabía.

Y ese es el punto en cuestión.
Dios estaba calentando el crisol al rojo vivo. A fin de que 

Abraham experimentara plenamente la angustia de sacrificar a su 
único hijo, esta prueba ocurrió en un tiempo específico, calculado 
para causar el máximo impacto. Porque "Dios había reservado a 
Abrahán su i'iltima y más efectiva prueba para el tiempo cuando la 
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carga de los años pesaba sobre él y anhelaba descansar de la ansie­
dad y el trabajo".3

¿Qué se proponía Dios, entonces? "Dominado por la duda y la 
angustia, se postró de hinojos y oró como nunca lo había hecho an­
tes, para pedir que se le confirmase si debía llevar a cabo o no este te­
rrible deber. Recordó a los ángeles que se le enviaron [...]. Fue al sitio 
donde varias veces se había encontrado con los mensajeros celestia­
les, esperando hallarlos allí otra vez y recibir más instrucción; pero 
ninguno de ellos vino en su ayuda [...]. La agonía que sufrió durante 
los aciagos días de aquella terrible prueba fue permitida para que 
comprendiera por su propia experiencia algo de la grandeza del sa­
crificio hecho por el Dios infinito a favor de la redención del hom­
bre".4 Jesús les recordó esta experiencia de Abraham a sus discípulos: 
"Abraham vuestro padre se gozó de que había de ver mi día; y lo 
vio, y se gozó" (Juan 8: 56). Abraham "vio" el sacrificio de Jesús por­
que experimentó un evento similar. Pero fue porque Dios aumentó 
la presión, que la prueba de la fe de Abraham pudo tener un eco tan 
fuerte y tan claro a través de toda la historia, mientras transmitía a su 
familia el significado del gran sacrificio que Dios haría para salvarlos.

4. Para recordarnos nuestra completa dependencia de él. Pablo 
identifica claramente el propósito de sus sufrimientos en su segunda 
carta a los corintios: "Fuimos abrumados sobremanera más allá de 
nuestras fuerzas, de tal modo que aun perdimos la esperanza de con­
servar la vida. Pero tuvimos en nosotros mismos sentencia de muer­
te, para que no confiásemos en nosotros mismos, sino en Dios que 
resucita a los muertos" (2 Cor. 1: 8b, 9).

Pocos capítulos más adelante Pablo nos da una larga lista de lo 
que le ocurrió. "De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes 
menos uno. Tres veces he sido azotado con varas; una vez apedreado; 
(res veces he padecido naufragio; una noche y un día he estado como 
náufrago en alta ni.ir; en caminos muchas veces; en peligros de ríos,
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peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los 
gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en alta 
mar, peligros entre falsos hermanos; en trabajo y fatiga, en muchos 
desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y en desnu­
dez; y además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada día, la 
preocupación por todas las iglesias. ¿Quién enferma, y yo no enfer­
mo? ¿A quién se le hace tropezar, y yo no me indigno?" (2 Cor. 11: 
24-29).

Pablo veía con claridad un propósito divino detrás de las abru­
madoras circunstancias en que se encontraban él y sus asociados. 
Veía las presiones como un llamado a lograr una completa depen­
dencia de Dios, y que esa dependencia daba poder a su ministerio. 
Como les dijo Pablo a los corintios. "Así que, hermanos, cuando fui 
a vosotros para anunciaros el testimonio de Dios, no fui con exce 
lencia de palabras o de sabiduría. Pues me propuse no saber entre 
vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a este crucificado. Y estuve 
entre vosotros con debilidad, y mucho temor y temblor; y ni mi pa 
labra ni mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sa 
biduría, sino con demostración del Espíritu y de poder, para que 
vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el 
poder de Dios" (1 Cor. 2: 1-5).

5. El calor puede ser intenso y durante largo tiempo si Dios cree 
que al fin abandonaremos nuestros pecados. Ya hemos notado en 
el capítulo tres que Dios usa el crisol para purificarnos de nuestro', 
pecados. El problema es que nosotros nos aferramos a algunos de 
ellos con mucha fuerza. En el siguiente ejemplo de Oseas, Dios ex 
plica que él está dispuesto a calentar el crisol para purgar esos pc< a 
dos acariciados de nuestras vidas.

En Oseas 1-3 Dios usa la figura de un esposo y una esposa paia 
describir sus relaciones con su pueblo. El problema de Dios es que la 
esposa no esta dispuesta a mantenerse fiel a su esposo. Illa dice: "ln 
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tras mis amantes, que me dan mi pan y mi agua, mi lana y mi lino, 
mi aceite y mi bebida" (Os. 2: 5).

Sin embargo, Dios, que está en lugar del esposo, quiere que su 
pueblo vuelva a él, y hará todo lo posible para convencerlo: "Por tan­
to, he aquí yo rodearé de espinos su camino, y la cercaré con seto, y 
no hallará sus caminos. Seguirá a sus amantes, y no los alcanzará; los 
buscará, y no los hallará. Entonces dirá: Iré y me volveré a mi primer 
marido; porque mejor me iba entonces que ahora" (Os. 2: 6, 7).

Si Dios ve que vamos en dirección equivocada, parece que está 
dispuesto a cerrarnos el camino con barreras muy dolorosas, si nos 
apresuramos a entrar en él. Sin embargo, en la historia esta esposa 
infiel todavía no está interesada en volver a su esposo. "Y ella no re­
conoció que yo le daba el trigo, el vino y el aceite, y que le multipli­
qué la plata y el oro que ofrecían a Baal" (Os. 2: 8).

Así que Dios aumenta de nuevo la presión. "Por tanto, yo vol­
veré y tomaré mi trigo a su tiempo, y mi vino a su sazón, y quitaré 
mi lana y mi lino que había dado para cubrir su desnudez. Y ahora 
descubriré yo su locura delante de los ojos de sus amantes, y nadie la 
librará de mi mano" (Os. 2: 9, 10).

Con el propósito de que esta mujer recapacite y vuelva a su legí­
timo esposo, Dios la somete a considerables pérdidas, quitándole su 
comodidad y lo que necesita para suplir sus necesidades, incluso 
quitándole la ropa y dejándola desnuda. Vergüenza y rubor es poco 
decir. En realidad este esposo se arriesga a sufrir graves malentendi­
dos, porque, ¿qué esposo que ama verdaderamente a su esposa la 
dejará desnuda en público?

Yo supongo que esto depende de cuán desesperadamente quiere 
que ella regrese. El amor, especialmente el amor divino, arriesgará 
todo por lo que es verdaderamente importante. Dios ansiaba intimi­
dad con su pueblo; anhelaba amarlos y restaurarlos, para que pudie­
ran ser una revelación de su amor para el mundo.

Y todavía signe deseando lo mismo ahora.
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Luchando con un Dios que parece cambiar
El dolor no siempre nos induce a comprender el gran amor de 

Dios por nosotros.
Durante una semana juvenil de oración pedí a algunos adoles­

centes que dibujaran un cuadro de Dios sin dibujarlo como persona. 
Para mi sorpresa, todos y cada uno de ellos dibujaron un cuadro 
que tenía un corazón en alguna parte de la página. Todos tenían la 
clara convicción de que Dios es amor. A medida que envejecemos y 
la vida ya no es tan sencilla y cómoda como solía ser, nuestra con­
vicción de que Dios es amor puede perder su profundidad, e incluso 
opacarse completamente.

Joy, la esposa de C. S. Lewis, estaba muriendo. Por causa del do­
lor que estaba experimentando al verla morir, fue tentado a redefmir 
a Dios. "No que esté yo (pienso) en peligro de dejar de creer en 
Dios. El peligro real está en llegar a creer algunas cosas horribles 
acerca de él. La conclusión que temo no es decir 'no hay Dios en ab­
soluto', sino: 'De modo que así es Dios después de todo'".5

Muchos de nosotros experimentamos esta misma tentación de 
redefmir a Dios a causa de nuestro dolor. Incluso podemos olvidar 
totalmente que Dios está obrando a favor de nosotros. O, como 
Lewis, podemos ser tentados a pensar que Dios está equivocado. Asi 
que cuando pasamos por una experiencia dolorosa, ¿cómo evitamos 
caer en la trampa de creer toda suerte de "cosas horribles" acerca de 
Dios, cuando el calor del crisol está muy alto?

Cómo evitar caer en la tentación de redefinir a Dios 
cuando estamos en el crisol

Si hacemos un repaso de las historias bíblicas que ya hemos 
analizado, notará que hay diferentes formas en que responden las 
personas a la alta presión sin llegar a creer que Dios ha perdido su 
amor y su compasión.
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1. Cuando el crisol estaba sumamente caliente, Job no dejó de 
adorar a Dios. Una de las primeras cosas que muchas personas ha­
cen cuando experimentan el dolor es dejar de asistir a la iglesia. Pero 
Job continuó adorando a Dios.

Job conservó su creencia en la bondad de Dios decidiendo ado­
rarlo a pesar de las circunstancias en que se encontraba. "Entonces 
Job se levantó, y rasgó su manto, y rasuró su cabeza, y se postró en 
tierra y adoró, y dijo: 'Desnudo salí del vientre de mi madre, y des­
nudo volveré allá. Jehová dio, y Jehová quitó; sea el nombre de 
Jehová bendito" (Job 1: 20, 21).

Y después Dios "aumentó al doble todas las cosas que habían si­
do de Job" (Job 42: 10).

2. Cuando el crisol estaba muy caliente, José continuó mirando 
hacia arriba. Cuando José pudo haberse derrumbado bajo la pre­
sión de sus pruebas, sus pensamientos continuaron elevándose hacia 
arriba. "Su alma se conmovió y tomó la alta resolución de mostrarse 
fiel a Dios y de obrar en cualquier circunstancia cómo convenía a un 
súbdito del rey del cielo. Serviría al Señor con corazón íntegro; 
afrontaría con toda fortaleza las pruebas que le deparara su suerte, y 
cumpliría todo deber con fidelidad".6

José estaba practicando lo que Pablo animó a los colosenses a 
practicar: "Buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la 
diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de 
la tierra" (Col. 3: 1, 2). Y a causa de la decisión de José, Dios lo utili­
zó para salvar la tierra de Egipto del hambre. De este modo, su pro­
pia familia, la familia que se convirtió en la nación de Israel en los 
años que siguieron, se mantuvo viva.

k Cuando el crisol estaba muy caliente, Abraham no dejó de obe­
decer. Abraham no perdió su dominio propio porque conocía per­
sonalmente la voz de Dios y no fue tentado a creer que aquella voz



78 El crisol del Refinador

venía del diablo o de su imaginación. Así que cuando Dios habló, 
Abraham respondió: "Heme aquí" (Gén. 22: 1).

Y así Dios le hizo la promesa: "Por mí mismo he jurado, dice 
Jehová, que por cuanto has hecho esto, y no me has rehusado tu hi­
jo, tu único hijo; de cierto te bendeciré, y multiplicaré tu descenden­
cia como las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla 
del mar; y tu descendencia poseerá las puertas de sus enemigos. En tu 
simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto 
obedeciste a mi voz" (Gén. 22: 16-18).

4. Cuando el crisol estaba muy caliente, Pablo no olvidó que 
Dios todavía era soberano. Pablo siguió durante muchos años bajo 
las grandes presiones de sus sufrimientos personales porque estaba 
convencido "que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a 
bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados" 
(Rom. 8: 28). Incluso en los momentos más oscuros, Pablo sabía 
que Dios estaba obrando en su vida para bien.

Así que al final de su ministerio, haciéndole frente al martirio, 
Pablo fue capaz de escribirle a Timoteo: "Porque yo ya estoy para sei 
sacrificado, y el tiempo de mi partida está cercano. He peleado la 
buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe. Por lo de 
más, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el 
Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos 
los que aman su venida" (2 Tim. 4: 6-8).

5. Cuando el crisol estaba muy caliente, el pueblo se negó a arre 
pentirse. A diferencia de los cuatro ejemplos anteriores, terminamos 
con una nota negativa. Cuando el calor del crisol se aumentó pata 
Israel, con frecuencia la "esposa" de Dios no hizo lo que necesitaba 
desesperadamente hacer: arrepentirse.

El clamor del corazón de Dios siempre fue que su pueblo retoi 
liara a él. No quería que .siguieran atrapados en las penosas circuns 
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tandas en las que había permitido que cayeran. ¿Puede usted imagi­
nar el dolor que sentía Oseas cuando escribió: "No volverá a tierra de 
Egipto, sino que el asirio mismo será su rey, porque no se quisieron 
convertir" (Os. 11: 5)?

Dios repite ese llamado en Ezequiel: "Por tanto, yo os juzgaré a 
cada uno según sus caminos, oh casa de Israel, dice Jehová el Señor. 
Convertios, y apartaos de todas vuestras transgresiones, y no os será 
la iniquidad causa de ruina. Echad de vosotros todas vuestras trans­
gresiones con que habéis pecado, y haceos un corazón nuevo y un 
espíritu nuevo. ¿Por qué moriréis casa de Israel? Porque no quiero 
la muerte del que muere, dice Jehová el Señor; convertios, pues, y vi­
viréis" (Eze. 18: 30-32).

Así que, cuando el calor sube en el crisol, es tiempo para que el 
pueblo de Dios examine su lealtad a su Señor.

Nuestro padre no intimida a sus hijos
Después de lo que hemos considerado, puede ser que nos vea­

mos tentados a considerar a Dios como un desalmado, alguien que 
no se preocupa por el bienestar de sus hijos, con tal de lograr sus 
objetivos. Esta conclusión sería una grosera mala representación de 
Lis intenciones de Dios. Nosotros somos la posesión más importan­
te que Dios tiene. El arriesgará todo, aunque a veces parezca duro y 
lalto de bondad, si algún día nos sentamos y escuchamos y, final­
mente, deseamos volver al hogar. El intenso calor de su crisol no es 
señal de su intenso desagrado con nosotros, sino de su intenso desa­
grado con el pecado que está destruyendo totalmente nuestra capa­
cidad para reflejar su bondad, su santidad, su amor. Por eso es posi­
ble que su crisol deba calentarse con frecuencia.

"Dios probó siempre a su pueblo en el crisol de la aflicción. Es 
en el fuego del crisol donde la escoria se separa del oro puro del ca- 
i.u ler cristiano. Jesús vigila la prueba; él sabe qué se necesita para 
purificar el pre< ¡oso metal, a fin de que refleje la luz de su amor. Es
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mediante pruebas estrictas y reveladoras como Dios disciplina a sus 
siervos. Él ve que algunos tienen aptitudes que pueden usarse en el 
progreso de su obra, y los somete a pruebas. En su providencia los 
coloca en situaciones que prueban su carácter, y revelan defectos y 
debilidades que estaban ocultos para ellos mismos. Les da la opor­
tunidad de corregir estos defectos, y de prepararse para su servicio. 
Les muestra sus propias debilidades, y les enseña a depender de él, 
pues él es su única ayuda y salvaguardia. Así se alcanza su propósito. 
Son educados, adiestrados, disciplinados y preparados para cumplir 
el gran propósito para el cual recibieron sus capacidades".7

Deseo concluir con un texto de Isaías que siempre me ha dado 
mucho ánimo en mis luchas. Por un lado, expresa el gran amor pa­
ternal de Dios por nosotros; pero por el otro, a pesar de su amor, 
puede ser que todavía seamos llamados a pasar "por las aguas" y pa­
sar "por el fuego". Pero se nos insta a no desesperarnos. Él todavía 
está con nosotros.

"Pero ahora, así dice el Señor, el que te creó, Jacob, el que te for 
mó, Israel. No temas, que yo te he redimido; te he llamado por tu 
nombre, tú eres mío. Cuando cruces las aguas, yo estaré contigo; 
cuando cruces los ríos, no te cubrirán sus aguas; cuando camines 
por el fuego, no te quemarás ni te abrasarán las llamas. Yo soy el 
Señor, tu Dios, el Santo de Israel, tu Salvador; yo he entregado .1 
Egipto como precio por tu rescate, a Cus y a Seba en tu lugar. A cam 
bio de ti entregaré hombres; ¡a cambio de tu vida entregaré pueblos1 
Porque te amo y eres ante mis ojos precioso y digno de honra. No (c 
mas, porque yo estoy contigo; desde el oriente traeré a tu descendcn 
cia, desde el occidente te reuniré. Al norte le diré: '¡Entrégalos!' y .11 
sur '¡no los retengas!' Trae a mis hijos desde lejos y a mis hijas desde 
los confines de la tierra. Trae a todo el que sea llamado por mi nom 
bre, al que yo he creado para mi gloria, al que yo hice y formé" (Isa 
13: 1-7, NVI).
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Padre,
¿En realidad actuarías como hemos venido analizando 

para formarme a fin de ser más semejante a ti?
¿De verdad harías cualquier cosa 
para traerme de nuevo a tu redil? 

Abre mis ojos, para que yo pueda ver tu amor 
en todo tiempo, y ser útil para tu reino; 

fortalece mi fe, para que yo pueda confiar en ti, 
aunque parezca imposible.

En el nombre de Jesús, 
amén.
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